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Las CORTES ordinarias sabrán contener estos espíritus revolto

sos, para que no sorprehendan al gobierno, ni publiquen pape
les perniciosos, ni infamen las corporaciones distinguidas, ni 
denigren el honor español con tantas invectivas y calumnias. Sa
brán también tomar rigurosos informes para cerciorarse si son ó 
no verdaderos patriotas los nuevos escritores , porque muchos de 
ellos fueron fieles servidores del intruso, y hasta ahora no se 
ha publicado un exacto manifiesto que especificase quiénes fije-
ron héroes de la patria, quiénes constantes defensores de la h-
bertad nacional, quiénes sospechosos y quiénes pérfidos, infi
dentes y traidores, cuyo conocimiento la nación desea con ve
hemencia. • , 

No puede pues dudarse que la feliciílad dé la nación aun es
tá bástanle remota y si las Curtes ordinarias da proporcionan, 
será el triunfa mas shigular q.ue- admirará, sie-inpre la Europa. 
Las provincias todavia están en e . 5 p e c t a c i o n , los ánimos en e s 
tremo agitados por la multitud de opiniones encontradas ó eon-. 
tradictorias, y doctrinas, seductoras; la verd'/idera libertad se ca
carea, y no, se disfruta; se habla mucho cíe religión, y no se res
peta; la irrisioa, la sátira, Ta calumnia reynan en lá mayor par
te de los esoritorcillos, el jus fort'mns no se ha esterminado, la 
inocencia gime, los aíropellamientos siguen , la desvergüenza y 
libertinage triunfan, ¿RUNDE están esas grandiosas felicidades que 
nos prometían los periodistas de Cádiz^ Sus planes y proyectos 
inventados con, fraudulencia,. sostenidos con audacia, esparcidos 
con empeño., j que bienes han acarreado 4 los pueblos ? ¿ Qué 
yemos y palpamos después de tantos volúmenes liberales, sino^ 
confusión y trastorno? ¡Infelices! Después, que salgáis de esas te
nebrosas garitas donde os habéis refugiado , y os presentéis en. 
tierra firme,, entonces, veréis el digno premio de vuestras infa-, 
mes tarea?, que-, cuando meaos será trataros los pueblos con des
precio, irrisión é ignominia. 

Las Cortes ordinarias detendrán; con brazo firme los veíos: 
rápidos de la Impiedad, q̂ ue pretende sumergir la monarquía en 


